
TRAGO AMARGO

Al despuntar el alba, decenas de hombres y mujeres, bebidos o con resaca, arriban al Centro de Sanciones Administrativas ubicado en el barrio de Tacuba,
donde los coyotes hacen su agosto en diciembre con la venta de amparos para evitar la detención ■ Foto Víctor Camacho

Pese a las influencias
terrenales de las que el
obispo Onésimo presume,
parece que será él quien
acabe... persignándose.
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■ Se ha remitido a 539 personas, 140 entre sábado y madrugada del domingo

En sólo cinco días
el alcoholímetro
saturó El Torito

Recomendación
de la CNDH a la
PGR por Pasta
de Conchos
■ Impunes, los causantes de
la tragedia por omisiones
en la indagatoria: Soberanes 

■ Se violaron derechos
fundamentales, sostiene

El expediente del caso
fue enviado ‘‘a reserva’’
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DE S P I S TA D O

Un Boeing de la compañía estaduni-
dense Continental se accidentó el pa-
sado sábado por la noche en el aero-
puerto de Denver, con saldo de 58
personas heridas ■ Foto Ap

■ 25

La aplicación del alcoholímetro
navideño derivó en tan sólo cinco
días en la saturación del Centro de
Sanciones Administrativas El To-
rito y en un desfile de hombres y
mujeres con resaca que egresan
de la institución tras cumplir de
20 a 36 horas de arresto.

También están los que salen
en la madrugada, horas después
de ser detectados por el progra-
ma Conduce sin Alcohol, al
aceptar la ‘‘oferta’’ de amparo.

‘‘Sólo estuve tres horas. Ni estoy
borracho, ni nada. Sólo fueron
dos cervezas, que me costaron 2
mil pesos, tarifa que me cobró el
coyote’’, apunta Juan, de 36 años
de edad, mientras se termina de
quitar la corbata.

Su cara luce hinchada. Él dice
que es el sueño, el frío y la inco-
modidad de estar con ocho perso-
nas ‘‘en un pequeño cuarto con
olor a orines’’.

Se reserva los detalles sobre
cómo conseguir el amparo que lle-
va en la mano. No señala a nadie

que se lo haya ofrecido a las afue-
ras de El Torito, sólo dice que no
hace falta ni preguntar dónde se
consiguen esos documentos; ‘‘so-
litos llegan’’.

De acuerdo con cifras de la
Consejería Jurídica del Distrito
Federal, alrededor de 10 por
ciento de los detenidos tramitan
amparos a través de coyotes, lo
que les permite no cumplir tem-
poralmente su arresto.

Empero, según el secretario
de Seguridad Pública capitalino,
Manuel Mondragón, la policía

requerirá a quienes usaron este
recurso, y señaló que hasta el
momento nadie ha logrado la
suspensión definitiva.

Algunos, como Juan, lo saben,
pero espera poder negociar su re-
greso a El Torito a cumplir las 26
horas que le restan ‘‘cuando tenga
una chamarra y haya cenado algo’’.

En tan sólo cinco días de la
aplicación del Programa Condu-
ce sin Alcohol se ha remitido a
539 personas.
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¿Qué sabemos
de la crisis?
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ASTILLERO • JULIO HERNÁNDEZ LÓPEZ
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BERNARDO BÁTIZ 14
IVÁN RESTREPO 14
ANA MARÍA ARAGONÉS 15
MARTA TAWIL 15
HERMANN BELLINGHAUSEN 9a


